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Hoeys. 

Esperamos queel lector tendrá la complacen
c i a de acompañarnos en una incursión que pen
samos hacer por el interior de un pais descono
cido , ya que á sus playas nos ha llevado nuestra 

tmena suerte. Dejemos por lo tanto al Terrible 
Vengador en las pestilentes aguas de Gallinas: 
•dejémosle mientras reposa de sus primeros afa
nes, y penetremos en esa Africa , según algu
nos inhabitada , según otros sumida en la mas 
•espantosa idolatr ía . De todo se encuentra en la 
viña del Señor ; es decir, que en Africa hay d i 
latados desiertos , en los cuales no se ha estam
pado todavía la huella del hombre : en Afr ica 
hay naciones que sacrifican á los majaes y á 
otros reptiles venenosos; los individuos de d i 
chas naciones no conocen mas ley que la de sub
sistir y la de multiplicarse, y por eso viven en 
continuas y recíprocas guerras ; por eso andan 
enteramente desnudos y carecen de la idea mas 
remota de pudor, sin que esta circunstancia nos 
autorice, á nosotros los hombres civilizados, pa
ra creer que sus costumbres son menos puras 
queras nuestras ; por eso toman" parte en los 
encarnizados combates que sostienen las muje
res, loa ancianos y los n iños ; por eso vende la 
tribu victoriosa sus prisioneros á los barcos ne
greros que arribana sus costas , sin que de tan 
infeliz cautiverio, el mss bá ' ba io suplicio de 
cuantos ha inventado la ambición de los hom
bres civilizados , quede escluido r»i aun el mis
mo rey de la tribu vencida. ¡Cuántos de estos 
reyes hemos visto en las calles de la Habana 
empujando las chillonas carretillas cargadas de 
géneros pertenecientes al comercio! ¡Cuantos 
personages ilustres nos han servido á la mesa y 

E S T E P U E B L O S E L L A M Ó H O E Y S . 

limpiado los zapatos , á nosotros oscuros perso
nages en nueslra Patria, y tal vez sospechosos 
aventureros en e s t r a ñ o s cl imas! 

Pero no vamos á introducirnos en el interior, 
porque esto seria esponernos sin utilidad á ser 
devorados po r las ¡ a n t e r a s : pudiéramos tam
bién caer en ma nos de alguna familia asaz e s t ú 
pida para creerse obligada á degollemos con el 
objeto de aplacar los enojos de su irritado dios 
tutelar. Ninguno de estos dos gé ñeros de muer
te nos acomodaría, y no abrigam os el entusiasmo 
ni poseemos la ciencia de Colon para hacer des
cubrimiento?, que han de ser reco mpensados 
con ingratitud y perfidia. 

Otra región existe que los geóg rafos y o^ros 
viageros , a s í mismos se llaman observadores, 
confunden con la que hemos intentado bosque
ja r : es preciso sin embargo convenir en que 
en nada se parecen. Las tribus inmediatas á las 
costas, aquellas que solo distan de ellas diez y ocho 
ó veinte millas son mas americanas que africa
nas: no participan de la ferocidad que d i s t i n 
gue á las del in ter ior ; y el continuo trato con 
los buques negreros ha suavizado en gran ma
nera sus costumbres : son idólatras , pero prac
tican la hospitalidad como los indios áe\Mescha-
cebé, que dieron asunto al gran Chateaubriand 
para una magnífica epopeya , y fabrican pueblos 
desde que un europeo desgraciado fue á ocu l 
tar entre ellos su desesperación y sus lágr imas . 

E r a una tarde de tempestad ; los relámpago.* 
¡ c ruzaban en todas direcciones aquella atmósfera 
de fuego: el viento seco del Sud impelía las 
aguas de los rios hacia las rocas que les sirven 
de mural la , y mon tañas de arena arremolinada 
so rp rend ían al inesperto bozadillo que se entre-
tenia en coger mariscos en las quebradas de los 
peñascos . Una tribu de negros había establecido 
sus ranchos en aquella parte déla costa que do
mina exactamente al desembarcadero de Galli
nas: llevaba seis prisioneros á la factoría y se 
p romet ían en recompensa algunos fusiles, dos 
docenas de pañuelos de a lgodón ó seis barrilitos 
de aguardiente de caña . 

De pronto oyeron gritos lastimeros, y poco 
ü e s p u e s arrojaron un cuerpo á la desierta playa 
las enfurecidas olas. Bajaron los negros i n t r é -
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pidamente, y socorrieron al infeliz Nad 
mas se supo entonces: aquel hombre agradecido 
salvado milagrosamente consagró su vida y su 
talentos la civilización de la tribu errante. E[ 
primer fruto que lograron sus desvelos fue l a 
libertad de los cautivos: el jegundo el hacerles 
conocer el verdadero Dios: el tercero la funda
ción de un pueblo. 

Este pueblo se l lamó Hoeys, palabra que s ig 
nifica gracia, y fue abrasado de orden del go
bernador de Sierra Leona, que supuso frivolos 
prf testos para impedir los progresos de la na
ciente civilización africana. 

A Hoeys Yamos á conducir á nuestros lec
tores. 

{Continuará.) 

C O S T U M B R E S . 

L A S A L I D A D E L T E A T R Q . 

(Conclusión. J 
- i ! lo o/ ua oi¿» o^f¿,:obr¿¡,iii ¿óiJfi'il ta nu os 
Curioso seria poder recoger todas las frases 

que á la puerta del teatro se oyen : escuchemos 
por un momento este juego de despropósi tos . 

— Y o me he divertido mucho . 
— E h l á mí no me gustan mas que las piezas 

donde se rie, porque cuando voy al teatro no es 
para l lorar . 

— ¿Dónde anda el niño? 
— Vá aqui delante de nosotros. 
— ¿Ves como me mira? no me quita ojo. 
— Si se habrá dormido m i criada y no me 

abrirá esta noche. 
— Y o tenia á mi lado una muger que no ha

cia ma< que toser ;no debían ir al teatro las gen
tes que tosen. - „ u . . „ ; „ 

J Y yo tenía enfrente un señor que no hac ia 
otra cosa que estornudar en mi cara. . . viejo de; 
d e ^ S e ñ o r í t a S , ¿queréis aceptar mi brazo? 
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— Mañana á las diez estaré en la esquina d< 
Correos. 

— Basta. / I I I 
— Las 11 y Ij2 y serenoooo.... 
— ¿Quiere V d . una carretela, mi amo? 
— Me revienta esta maña de talarear retazo! 

de óperas v marcar el compás con el ™ « o n -
— Son tan estrechos los asientos, que tengc 

M Í L % r X . e . q a e » i r . r Unto * . t r * . f 
_ P e r o hombre, si es que m. chai se había 

enredado con los botones de aquel caballero. 
— No olvidéis las señas de mi casa. 
— Señores, está lloviendo. 
Efectivamente; para completar el cuadro, el 

tiempo que estaba hermoso por la tarde, ha 
cambiado totalmente, y en este momento em
pieza á llover a mares. 

Las mugeres no quieren salir á la calle; los 
hombres corren en busca de un carruaje, pero 
justamente entonces no hay ninguno, porque 
nunca los hay cuando hacen falta, y si por ca
sualidad llega uno, tremendas disputas y cues
tiones se arman sobre quien le ha de ocupar. • 

Un caballero que habia dejado una linda se
ñora para buscar un carruaje, vuelve con él, 
pero ya no la encuentra , la busca inútilmente 
por todas partes y se decide por fin á irse solo, 
pero está inquieto; asoma continuamente la ca
beza á la ventanilla : cada señora que vé pasar 
cree que es la suya, manda al cochero parar, 
saca la cabeza fuera del carruaje, y grita: 

— Eres tú, querida mia?.... no le responden; 
ó bien un hombre que acompaña á la señora que 
apostrofa, y que en la oscuridad no ha visto él , 
le dice en tono bastante seco : 

—Decidme, caballero, ¿es á mi muger á quien 
llamáis querida mia? 

— A h ! mil perdones, caballero; es que busco 
á mi esposa, que he perdido á la salida del tea
t ro— y con la oscuridad yocreia. . . . 

— Podia V d . tratar de asegurarse antes de 
permitirse llamar así á las personas que pasan. 

E l pobre marido se confunde en escusas y se 
arrincona en su carruaje diciendo al cochero: 

— Anda. . . . me he equivocado. 
Después de varios errores por este estilo, l le

ga á su casa, paga al cochero y llama; pero él 
no sabe que su criada, después de haber conse- J 
guido estar despierta hasta aquella hora, acaba 
de coger el que suele llamarse primer s u e ñ o , y ' 1 

del que bien pudiera despertar al amanecer; el \" 
pobre hombre llama de tiempo en tiempo y re
niega al sentir el agua que cala ya sus huesos y '< 
el ambiente nada puro con que los encargados ' 
de limpiar un pozo de la casa del frente regalan < 
sus narices. » 

Por fin, después de tres cuartos de hora de í 
llamar, consigue bajen á abrirle de otro cuarto, I 
siquiera porque los deje dormir; sute, riñe con I 
la criada, que asegura no haber tenido noticia « 
hasta entonces de que su amo estaba á la puer- 1 
ia , y saea en limpio que su muger no ha llegado < 
todavía. < 

Un momento después entra por fin apoyada 1 
en el brazo del vecino del cuarto principal, j ó - 1 
ven de 25 años, que siempre fue obsequioso en 1 

demasía con su vecina; esta riñe con su marido s 

y dice que si no hubiera dado la casualidad de a 

encontrar compañía hubiera tenido que quedar- c 

se en el teatro. E l marido á todo esto se vé obli- ' 1 

gado á pedir mil perdones. 1 f 
Y hé aquí como cuando decía que hay u n a ! 3 

escena que todas las noches se representa en los * 
í m í l l a f r i d ' y q U 6 ' S i n e r a bargo, jamás sel 
anuncia en el programa de la función, decía tt 
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A J O Ñ A S . 

E n los abismos de la mar sonora, 
Despertando la voz del rey del cielo, 
Despierta al leviathan, quien con anhelo 
Finje para tu bien que te devora. 

Serena tu inocencia y vencedora, 
Embarcada en el monstruo; sigue el vuelo 
Que á sembrar la conduce en otro suelo 
La palabra de Dios generadora. 

Y en las hondas entrañas sepultado, 
Do el furor de los hombres no te alcanza 
Surcas tranquilamente el mar profundo. 

Yo así, en la Providencia confiado, 
E n paz sobre el bajel de mi esperanza 
Navego por el piélago del mundo. 

M . T . 

mas dura délas realidades, la realidad austríaca: 
apenas me hallé bajo la cúpula, conocí que aque
lla vez era juguete de una ilusión. Figuraos pue¡ 
que la antigua iglesia, que pensé encontrar so
segada, estaba entregada á los mas horribles em-
barruznadores que hayan jamas manchado ur 
monumento gótico. Todos aquellos señores po
nían mañosa la obra, lavaban la caraá la cúpuh 
para la próxima y tercera coronación de S. M . 
el emperador de Austria. ¡Pobre iglesia en que 
estado van á ponerte! Cuando entré en ella, el cé
lebre decorador Farantini, como le llama la Ga
ceta de Ausburgo, habia soltado todos sus obreros 
contra el santo monumento. Tablas de abeto cu
brían aquella poderosa columnata: el abeto c u 
bría aquel mosaico: los dos pulpitos que sostie
nen admirabas bronces aguardaban también su 
camisa de abeto: ya cubría el abeto en parte los 
diez y sietebíjos relieves del coro: el abeto des
honraba el mausoleo de Juan Jacobo de Médicis, 
marques de Marinan, y un mausoleo de Miguel 
Angel, elevado por el papa Pió V I á su terrible 
hermano. Como también iba á desaparecer el 
baptisterio bsjo el innoble abeto , cortaba de la 
glesia en dos partes maderage de lo mismo, ba
lo el cual desaparecía la rica pintura de la bóve-
la: cuando esté colocado todo ese abeto abomi
nable vendrán los discípulos de Farantini; y car
iarán aquella triste madera de columnas, de es-
¡udones de bajos relieves, de estatuas, como si 
!ii la catedral de Milán nada de esto hubiese. 
Intes bien ese estúpido maderage que cubre to« 
lo ese bronce, todo ese mármol; todo ese pór-
ido, tomará dentro de poco el color del pórfi-
lo, del mármol y del bronce. 

E n las bobedillas que dividen la ¡glesia se sus-
ienderán encendidas lámparas; los altares y el | 
Itar mayor de Francisco Brambilla: y el se- \ 
ulero del cardenal Federico Borromeo queda-
án ocultos bajo magníficas tintas rojas: la es-
átua de Praxiteles, esa horrible y admirable 
gura desollada, que ha venido á ser un santo 
lártir quedará envuelta en un flotante manto 
zul ó verde, y cuando toda la iglesia quede asi 
estida de limpio, cuando no se pueda distin-
• i r bajo aquel hacinado maderaje ni una esta
la, ni uu cuadro, ni un sepulcro, niauo la es-
tua de santa Catalina, entonces magnánimo 
nperador, podréis visitar ese templo; entonces 
idreis formar su comitiva , embajadores de 
do el mundo : entonces la fiesta será cumpli-
i y el teatro digno del drama que representáis, 
tmo envidiaré al hombre que desdeñando esas 
atas suba mientras dure la coronación á lo a l -
de la cúpula y descubriendo de una mirada' 

toda la Lombardia entre sus dos montañas, I 
lehe con su planta ese ardiente mármol, en- | 

cubridor de tan fugitivas grandezas. Este en 
efecto será mas rico y poderoso que tudas las 
grandezas que estén bajo sus pies, porque desde 
lo alto de la cúpula será sin luchas, sin comba
tes, sin ejércitos, sin carceré duro el verdadero 
soberano de aquella Italia austríaca que ya no es 
Italia, y que jamásserá Austria. 

Tal era el desorden de la catedral en estedia 
que á duras penas penetré fervoroso en la capi
lla; ó mas bien en la cueva donde reposa el cuer
po de san Carlos Borromeo , el s eñor , el arzo
bispo, el bienhechor de aquella comarca. Se vé 
su cueno en una urna que rodean escelentes 
adornos ; pero en estedia carecía de honores el 
cuerpo del santo; ni una flor en su altar, ni una 
luztM su tumba, solo se pensaba en que el em- i 

j peradoríba áser coronado. San Carlos Borromeo | 
{aguardará ; es paciente, porque su memoria es i 
)eterna en aquel país de que fue salvador. 
' Sin duda comprendéis que mi visita á la ca- I 
\tedral entre tales maniobras era para desalentar 
. á cualquiera. ¿Como ver nada en medio de tanto 
I desorden? Pues el mismo desorden se veia en 

v, toda la ciudad. L a coronación era la grande ocu
pación de todos los que eran ó no italianos, sor
prendidos de tal actividad. En la c a r r e r a que de
bía l l e v a r la c o m i t i v a i m p e r i a l se e m b a d u r n a b a 
coucal viva^.is casas r u i n o s a s , fiel i m a g e n de ese 
Reino Lombardo que no es sino un sepulcro re
vocado. — Y pasando por delante de la Scala, 
del célebre teatro tuve ia curiosidad de* entrar 
en éf: el s a l ó n estaba c o m o la catedral en manos 

' d é l o s decoradores: le componían poco m a s ó 
menos como hemos visto el teatro del Odeon 
compuesto y descompuesto tan á menudo; i n - I 
menso es laScala, pero ¿puede juzgarse de un* 

EPÍGRAMAS. 

Aminado un gran tahúr, 
no teniendo que perder, 
jugó su propia muger 
para ganar un albur. 

A su esposa (con ceceo) 
decia un casado andaluz: 
mas me pesa que la cruz 
la ayuda del Cirineo. 

M . T . 

V I A J E A I T A L I A . 

- 6 í ! on 'tup I9§uni BÍIH obfil im a «mi l o Y — 

H é aquí lo que YÍ y oí al pie de la catedral de 
Milán, tan clara y distintamente como si hubiese 
estado en el balcón del teatro italiano ó por lo 
menos comu si me hubiera trasladado al tercer 
cielo como san Pablo; mas ¡ah! mi estasis no fue, 
duradero, vino á sacarme de mi contemplación la j 

P R I N C I P E . 

Hoy no hay función. i 
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TEATROS. 

C R U Z . 
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Hoy no hay función. 
A la mayor brevedad continuarán las repre

sentaciones de El Capitán de Fragata, comedia 
nueva, en tres actos, de grande espectáculo ma-
rílimo, que con tan singular aplauso ha sido re
cibida. 

, teatro sin espectadores ni cómicos? De segur 
i estará la Scala mas brillante que la catedral e 
; el dia de la coronación. 
Í Algo mas lejos, en un estremo de la ciudad s 
! ha construido un espacioso anfiteatro romano 
I parodia miserable de aquellos eternos teatro 
de Roma imperial, de los que se cuentan tanta 
maravillas. Este anfiteatro de Milán no tiene si 
no las apariencias de estos grandes circos, cuya 
ruinas nos asombran todavía. Bajo vuestros pa
sos sentís qne tiembla la piedra, comprendéis 
que el teatro se derrumbará por poco que h 
ocupe una generación de hombres. Para que h 
imitación sea completa puede este teatro llenar
se, en caso de necesidad, de algunas pulgadas d( 
agua; ¿masdonde están los leones y los gladia
dores de esta arena ? ¿donde las ballenas y los 
cocodrilos de esta monarquía? La mas miserable 
de todas las imitaciones es la de los colosos; de 
este menguado circo pasáis á otro plagio, y es 

i un arco de triunfo, que guia al simplón, em-
! pezado por Napoleón, y usurpado alternativa
mente por todos los usurpadores que le han 
sucedido. Paréceme que bastaba con arrebatarle 
sus conquistas sin apoderarse también de algu
nas piedras que habia colocado una sobre otra 
en gloria suya. 

Sic vos non vobis aedificatis. 
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